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 Estamos viviendo una revolución tecnológica –de la información* y la comunicación*- que conlleva una radical transformación socio-cognitiva capaz de afectar a prácticamente todos los aspectos de nuestra vida. Emergen nuevos ecosistemas comunicativos en los que se conectan la pantalla televisiva con la del ordenador y la del teléfono o el video-juego y se superponen escritura, grafismo, imagen, voz, música. Las tecnologías y los nuevos medios están cambiando los modos de conocer, de relacionarse, de ver, de aprender; hacen surgir nuevos lenguajes y nuevas formas de economía, de experiencia y de cultura.
 El conocimiento y la información son esenciales hoy en múltiples procesos sociales, en particular en los de producción económica, como se refleja, por ejemplo, en que la innovación sea el principal factor de productividad y la educación sea la cualidad clave de los que Castells llama los nuevos productores del capitalismo informacional: los generadores de conocimiento y los procesadores de información. La revolución tecnológica de la que hablamos se basa en la informatización, en el hecho de que toda señal y todo texto visual o auditivo es traducible a un sistema digital –y reversible a su forma original. Puede así ser tratado en programas de ordenador y circular por los nuevos canales ultrarrápidos (que permiten realizar también transacciones financieras instantáneas capaces de desplazar enormes riquezas de un punto a otro del globo). Como toda información, ese registro será clasificado y almacenado conforme a criterios y categorías propios del archivador. Y puede también ser combinado con elementos de cualesquiera otros orígenes y lenguajes digitalizables para formar un nuevo texto compuesto según los estándares del formato y el medio al que se vierte.

Las posibilidades de acceso a la información se abren y multiplican en formas con frecuencia muy atractivas y accesibles, sobre todo para quienes, como los jóvenes, se incorporan fácilmente a los nuevos desarrollos de estas tecnologías. Esto nos obliga a estudiar qué capacidades permiten a los jóvenes utilizar la información de modo que incremente sus recursos cognitivos y creativos, les abra posibilidades sociales, profesionales, etc. Necesitamos comprender los nuevos entornos del conocimiento, difusos y descentrados, en que los jóvenes reciben una mixtura de imágenes, palabras, música, que está desplazando las fronteras entre imaginación y razón, entre saber e información. Indagar cómo se elaboran los marcos cognitivo-valorativos y las orientaciones que permiten organizar y dar sentido a esos caudales de información, y cómo se critican y re-elaboran aquellos marcos que nos vienen dados. A desarrollar estas funciones se habrán de aplicar sobre todo las instituciones de la enseñanza, los medios de comunicación* y las asociaciones de usuarios y públicos.

La educación está sometida a una especial tensión que exige una reflexión en profundidad sobre las formas tradicionales de transmisión del conocimiento, así como sobre los contenidos que se imparten en el aula o la hostilidad de la escuela a la imagen y a los medios de comunicación. Las instituciones de la educación parecen a menudo atrincheradas en el modelo lineal de adquisición de conocimientos dosificados en paquetes adscritos a las sucesivas edades, como señalan Martín-Barbero y Rey. Este modelo lineal y secuencial, basado en el libro, no es eterno ni incuestionable. Lejos de una actitud defensiva, el aula debe estudiar sus nuevas funciones y cómo realizarlas: cómo articular las antiguas con las nuevas condiciones del saber, hoy diversificado y difuso; el modelo escolar tradicional con los modos descentrados, plurales, en palimpsesto, en que se presentan hoy los saberes; la alfabetización formal, que seguirá precisando de la escuela, con las múltiples escrituras audiovisuales e informáticas; cómo puede aportar la educación marcos de sentido y valor; cómo introducir a los alumnos en las dinámicas de innovación y los procesos de aprender a aprender. Por su parte, en los últimos peldaños de la formación, las universidades más auto-exigentes y con más nivel de investigación son elementos fundamentales de los polos de innovación tecnológica, no sólo por su capacidad de producir conocimiento, sino también por aportar espacios de discusión libre que, junto con el dinamismo de la vida social y cultural de ciertas ciudades, son esenciales para generar innovación.

La mediatización de la política exige comprender mejor los diferentes tipos de géneros, discursos y constructos mediáticos, así como las cuestiones relativas a las relaciones entre discurso e imagen; carisma e identificación. La construcción de la imagen de cada grupo u opción política tiene algo en común con la construcción de la imagen de una marca comercial, pero también con las formas de identificación con un “nosotros”, la representación de los intereses y la tensión social de las voces, los discursos y las opiniones. Son factores decisivos en la presencia y eficacia mediática de las ideas, los líderes o los discursos, de una parte, su frecuencia de aparición, su fuerza, su capacidad de afectar o escandalizar. De otra, su capacidad de enlazar con ciertos rasgos que compongan en la memoria y la imaginación de las audiencias una forma significativa, un marco con sentido. Sin duda los medios son el espacio fundamental para la difusión de imágenes, ideas y puntos de vista, tradicionales o innovadores, así como de propuestas culturales y políticas, por lo que es preciso crear lugares de observación, discusión  y elaboración crítica y dialógica de sus producciones. La ciudadanía está hoy  asociada al "reconocimiento recí​proco", esto es, al derecho a ser visto y oído, que equivale a existir socialmente (como señala Rey, 1998). La construcción visual de lo social implica para los nuevos movimientos sociales y las minorías la demanda de hacerse visibles socialmente en su diferencia. Cabe plantearse entre los derechos necesarios para el ejercicio de la ciudadanía el de la crítica de los medios como espacios públicos, esto es, de acceso abierto e igual para todos.

Internet sí es un espacio abierto, igual para todos los que tengan una conexión de cierta calidad e interactivo, por lo que está cambiando las formas de producción, archivo y difusión de cultura y conocimiento, además de las de relación interpersonal. Al ser un espacio vigilado, pero difícil de controlar en las sociedades más abiertas, su importancia de cara a la difusión de propuestas políticas, entre otras muchas funciones, es creciente. Junto con los nuevos medios de telecomunicación y telefonía, ha influido poderosamente en la transformación de las relaciones espaciales, permitiendo la comunicación instantánea y plural a cualquier distancia; el intercambio y re-combinación de escritos, música, imágenes; la creación por parte de individuos o colectividades de hipertextos, a su vez potencialmente abiertos e interactivos, con fines que pueden ir de lo práctico a lo lúdico; de la investigación a la delincuencia. Las comunidades que continuamente se crean en la red están produciendo nuevos lenguajes o nuevas formas y usos de los lenguajes comunes. Surgen posibilidades de auto-formación inéditas con la facilidad para conectar con actores, lenguajes y saberes, o con centros de formación alejados, pero presentes y activos en nuestro entorno virtual. Los debates sobre una cuestión se incorporan instantáneamente al archivo de los saberes especializados o no (por ejemplo en la enciclopedia interactiva wikipedia), con lo que las barreras entre espacios de formación y de discusión, o académicos y periodísticos, se empiezan a disolver.
La sociedad de la información no se da sin una hiper-mercantilización: las relaciones, los saberes, las ideas, los servicios, la atención social básica asumen la forma de mercancías y se someten a las reglas del mercado. El consumo precisa y realiza una hiper-individualización. Cada uno trata de distinguirse por sus opciones culturales, que se traducen en su estilo de consumo. Así el consumo ha cambiado la relación de prelación entre economía y cultura, ya que es dominando las formas de diferenciación y agrupación simbólico-cultural como las mercancías y las marcas consiguen el dominio económico del mercado. Al igual que los productos, las universidades, los políticos o las organizaciones que luchan por una causa, todos se introducen en el inmenso flujo comunicacional y se hacen visibles en él sólo si adquieren un carácter distintivo, un perfil de identidad al que se asocian algunos rasgos de sentido, vinculados a alguna sensación o emoción. Si la información, la comunicación y el sentido se adaptan al mercado, por su parte  los productos de consumo y las marcas se nos presentan como comunicación y como construcciones de sentido. 
Los flujos de información y comunicación superponen e hibridan tradiciones, saberes y prácticas sociales, no en una confusión caótica, como suponen algunos, sino en formatos, géneros y rituales reconocibles, surgidos de otros anteriores o enteramente nuevos. Estamos empezando a conocer los géneros que emergen en la neo-televisión,  los foros abiertos en red o los ciber-juegos colectivos y las formas de participación que procuran. Más interesante que entenderlos a partir de formas anteriores de comunicación, será ver qué intereses, afectos, objetos, conocimientos e identidades traducen o mueven estos espacios de relación y experiencia -cuyas aplicaciones a la educación, por ejemplo, están por ser exploradas: apenas se están incorporando las narraciones audio-visuales a la escuela, cuando se puede participar en un juego virtual  sobre “La caída del imperio romano”, pongamos por caso, del que ignoramos qué capacidades cognitivas abre y cuáles cierra o qué resulta traducible de la escritura a la imagen y la oralidad mediática, de la narración histórica al formato del juego, etc. Participar en este mundo supone activar competencias muy diferentes que nos llevan a re-significar, traducir* la experiencia a los nuevos lenguajes y enciclopedias de los que nos hemos apropiado para dar sentido a nuestro mundo y nuestra vida.

La fluidez de la identidad, la flexibilidad, versatilidad y creatividad que se atribuyen al sujeto postmoderno son exigencias del capitalismo informacional, aunque a menudo se presentan como formas de superar el esencialismo moderno de la identidad. Allí donde es mayor la erosión de los vínculos sociales y de las plataformas de acción o asociación colectiva, las personas quedan expuestas al sistema económico, que exige capacidad de re-educarse, de adaptarse a nuevas demandas y de crear proyectos y conexiones innovadores y productivos. Quienes no tengan estas capacidades, quienes carezcan de la rapidez de movilidad requerida, resultan en mayor o menor grado marginados o  excluidos del sistema. Pero, incluso para los integrados en la sociedad del capitalismo informacional, ni el mercado ni las tecnologías satisfacen las necesidades de sentido. Por lo que la identidad parece que seguirá siendo un problema y un índice de este déficit de sentido –compañero de la continua generación de inestabilidad y ansiedad- en los actuales procesos de subjetivación.
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